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Cpn objeto de concluir de i n ^ r -
^n nuestro número de hoy, la tar 

"niunicacion del Secretario Gene-
ai de la Suprema Asamblea Espa-

^^^^ de hi Cruz Roja, á la Comisión 
Permanente de esta ciudad, retira-
"'üs el articulo de tondo. 

Meg(J el 20 de Setiembre y desde 
^ t̂« dia más rápida fué la triáte su-
^^siou de aquellos acontecimientos. 

^I'ifícadas sin novedad alguna, tres 
pálidas de la ambulancia, en ac^uella 
**'̂ ha, una y dos £Í .primero y diez 

J« Octubre,la caridad del Presiden-
^ de la Cóiñision, no sé hallaba sa-
jsttícha con la mera espectativa, y 

'no todas las escuelas estaban cer-
^^tias, organizó una clase gratuita 

P*"iftiei'á enseñanza en su Colegio 
•San -jjeandro, verificando su 

^Pertura eon cincuenta y ocho niños 
^^e por, yiiQ estuvieran menos 

"•"^'dos los otros humauilarios 

Cü h^^ ^tí Octubre tuvo lugar el 
^ 'i'brtttt uuval entre la escuadra 

ĵ'üLouul y u tlel Gobierno, y los 
^ |̂̂ ^«*^uos de Caridad efectuaron 
^.^ '̂ «sar en toda la noche el socor-
ái. Ẑ"** iieridoá. Preservada estaba 
^ ^ ̂ iWision de Cartagena, la cari-
^^Ur̂ Qi tta ooiBbaittí •: naval.''jDulce' 
am '̂"*'**̂  «n. presencia de tanta 
j.g^.í^^'^'^l iQUtí inrtienso habrá pa-
jjj^"*^* nuestros hermanos el abis-
tas 1 ^^^^ ^^*'' ®"̂ ®̂ *̂ ^ viólen
los ^ ^^^ encH-espá el.huracan de 
Uyl^^^^OQ'l?olíticos, pareoé que se 
el mT?^ ^^ de toda esperanza y en 

proíundo piélago, perdido vá to-
.o^^;«^iento de misericordia. 

cioriaria y g S ^ i ^ -'^"'^ ^^^'^^"-
t o d a s í a s S S ^ ^ ' ' ' ' \ T ^ 
internóse ¿ ^ ^ ' ' ¡ í ' ' ^ ' T ^ " ^ ' * ' 
• B u e n a v e n t u r a l - q S r „ n . ""^"' tir lo heiim««n ' H & ° " "^ desmen-, 

su bandera, su 

nombre era dulce presagio de paz y 
consuelo. Nada ocunió en aquella 
escursion y ya en seguro puerto, 
de nuevo la caridad comenzó infa
tigable. l̂ eVo esta vez iba íortaleci-
da por el amor de la mujer. Organi
zada la íaeccion de señoras, ésta 
acudía también á la visita de los 
hospitales entregando útiles dona
tivos y elevando á Dios sentidas 
oraciones por la salud de los pobres 
enfermos y heridos y por el bien de 
los dignos funcionarios de aquellos 
establecimientos benéficos, quienes 
han permanecido hasta el último 
instante sordos al temor ante el 
fuego de los sitiadores y atentos 
siempre sus corazones álos lamen
tos del enfermo. 

También enla Escuela de primera 
enseñanza, abierta y sostenida vo
luntaria y gratuitamente, por el Co
legio de San Leandro, se propor
cionaban socorros á los heridos. 

Los niños olvidaban sus horas de 
recreo jlainocendá es sublime por 
instinto! y al tri.ste concierto del es
píritu destructor deshacía sus ma-
necitas los trapos que se le entrega
ban, dejando en cada hila una fibra 
del amoroso corazón. 

Previo sin resultado alguno, la 
salida de dos nuevas ambulancias, 
previo asi mismo el inhumano pro
ceder del que dispuso el traslado á 
su casa de los enfermos del Hospi
tal de Caridad y do la Junta que lo 
permitió, haciendo la protesta con
siguiente lai Comisión de la Cruz 
Roja. ' 

Llegó eLtristísimo 26 de Noviem
bre, confusión y espanto: horrible 
triuqfü del elemento del mal: fuego 
y despojos: quejidos y lágrimas... pe
ro en la soledad déla calle lóbrega 
el humilde resplandor de un faroli
llo cuya luz reberbera detrás da la 
GruzR^ja, yel acompasado movi
miento de IQS camilleros y herma
nos en caridad... ¿quien podrá refe
rir los episodios de ;la desgracia ni 
el heroísmo del amor á nuestros se
mejantes?... 

Sorda la Junta Revolucionaria 
ante algunas justas reclamaciones y 
exigente al mismo tiempo para pe
dir imposibles á nuestra Asociación, 
la asistencia á los heridos era ince

sante en Cartagena. El Presidente 
de la (./oniisiou recurría la muralla, 
losllermaaüs en Caridad no podían 
multiplicarse á pe.sar de sus heroi
cos esfuer/os y como de descanso á 
las fatigas del día, se trasladaba 
nuevamente á los eiifcrnios del Hos
pital de Caridad, al local del Hos
pital militar. 

Puesta en comaiiicacion la comi
sión de la Cruz ll)j:i, con el Vice
cónsul, iijgiés, soücitaron de la Jun
ta el permiso para salir a presencia 
del Jefe del ejército sitiador con 
objeto de .rogarle suspenditra los 
fuegos por el tiempo bastante á sal
var á las mujeres, niuus y ancianos, 
pero el destino quería elevar allí 
ana tumba de seres inofensivos y 
ante la negativa de la Junta, hubo 
que ceder. 

A hacer menos dolorosa la aflic
tiva situación llegó en medio de 
la noche el Comandante del vapor 
italiano Aust'on con el Vice-Cónsul 
inglés y varios otros oficiales, tra
yendo para los lieiitlos hilas, lienzos 
butellas do vino, latas de caldo, y á 
poiior á salvo a los niños, mujeres y 
ancianos que pu lierati salir hasta 
las cuatro de la mañana. ¡Cuatro 
horas y de nüclie par-i salvar a tan
tas criaturas!... Vjucieudo obstácu
los do lodo >j;('iiei'() y aprovechando 
aquella ocasión y escasa tregua, la 
Comisión y sección acordó salir pa
ra obtener dol general en gcí'o mas 
tiempo del quesohabia concedido 
á lin d« .poner á sdvo á las victi
mas encerradas en Cartagena. Solo 
pudo verificar esta salida el Presi
dente de la Comisión esponiendo su 
vida en mas de una ocasión, y cual 
logro de su inagotable caridad, ob
tuvo que Ja tregua se prolongase 
por diez horas á contar desde el 
instante que la bandera de la Cruz 
Roja ondeara en el castillo de Ata
laya y á condición quo durante ese 
tiempo se suspendieran también los 
fuegos desde la plaza. Y después de 
regresar á la población gracias tan 
solo á la compasión de dos hombres 
que gratuita y voluntariamente le 
condujeron en un bote, después de 
aquel esfuerzo en bien de la huma
nidad, la Junta contestó que no po

día cumplir la segunda parte de lo 
estipulado para la tregua. 

Amaneció ti día primero de Di
ciembre, todo continuaba en el mis
mo estado de desolación y espanto. 
Los niños, ancianos y mujeres su
friendo las horribles consecuencias 
de aquella desastrosa lucha, los so
cios y hermanos en Caridad de la 
Cruz Roja, esponiendo sus vidas 
por socorrer a los heridos y practi
cando la caridad en los diferentes 
modos ya anunciados, las Señoras 
visitando á los enfermos y procu
rando atenuar el desastre de tan 
horroroso combate. 

Tenía, sin embargo, que ser admi
rada una vez mas la dulce resigna
ción del que allí era el alma de la 
caridad; y entonces cuando en el 
resto de España la alegría y espar
cimiento celebrábanla Noche-Bue
na, cantando con bulUcioso estruen
do el amor de sus hogares y en el 
seno de sus familias, era conducido 
en calidad de preso y en nombre de 
la Junta Revolucionaria, el Presi
dente de la Comisión de la Cruz Ro
ja. Nada llego á saber del motivo de 
su prisión, solo sabia el dolor de su 
esposa, y las lágrimas de sus hi
jos. 

í^or fiíi; no encontrando motivos 
para retenerle por mas tiempo á 
bordo de la corbuti «i'errolaaa» y 
ceJieado á ios ruegos de aquellos 
seres iaoi'easivos que pedían la li
bertad de su padre, ordenó la Jun
ta, después de sieLe días, que el Pre
sidente de la Comisión, regresara á 
su casa. 

Estaba reservada a la Comisión 
de la Cruz Roja en Cartagena, el úl
timo florón de su corona de marti
rio. 

Llamados por la Junta para que 
en unión del cuerpo consular pusie
ran á salvo los niños, ancianos, en
fermos y mujeres, esperaban ya el 
vapor que había de conducirles, 
cuando recibieron nueva orden de 
la Junta para que la Comisión se 
presentase en el lugar que ésta ocu
paba. Supremos eran los instantes y 
en riesgo inminente se hallaban las 
vidas de nuestros Hermanos en Ca
ridad, ante la multitud incapaz de 


